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TEMA 5. REGÍMENES FISCALES DEL ARRENDAMENTO FINANCIERO


El Impuesto sobre Sociedades prevé tres tratamientos para los contratos de leasing o similares:

- El denominado régimen general del art. 11. 3) de la TRLIS.

- El régimen especial, regulado en el art. 115 de la TRLIS.

- El régimen transitorio, recogido en la DT 6ª.

El beneficio fiscal que supone cada uno de dichos tratamientos para el contribuyente es mayor en el último de ellos, desapareciendo las ventajas fiscales en el régimen general. 
1. RÉGIMEN GENERAL (art. 11. 3) TRLIS) 

La denominación se debe a que se encuadra en el régimen general del Impuesto sobre Sociedades, no porque sea de aplicación generalizada, de hecho, podríamos decir que tiene carácter subsidiario, ya que es de aplicación a contratos que no son de leasing en sentido estricto, sino de naturaleza análoga, pues incumplen alguno de los requisitos para ser uno de los contratos tipificados en la Disposición Adicional 7ª de la Ley 26/1988, sobre Disciplina e Intervención de Entidades de Crédito.
Se aplica a contratos de cesión de uso de bienes con opción de compra o renovación cuando por las condiciones económicas de la operación no existan dudas sobre el ejercicio de dicha opción, y se entiende que ello ocurrirá cuando el valor fijado para la misma sea inferior a el valor del activo minorado en las cuotas de amortización que como máximo se pueden deducir durante la cesión.

Para la entidad cesionaria o arrendataria son gastos fiscalmente deducibles
:

· El equivalente a la carga financiera.

· El importe equivalente a las cuotas de amortización que correspondería al citado bien. La base de la amortización será el valor contable del activo registrado.

Dicho tratamiento fiscal coincide con el recogido en las normas de registro y valoración 8ª. 1. del PGC y la 7ª 1. del PGC de PYMES para la contabilización por el arrendatario si el arrendamiento se califica contablemente como financiero (ambas normas son idénticas salvo en la valoración inicial del activo). 

Supone la desaparición de las ventajas fiscales para este tipo de contratos, ya que al coincidir el gasto fiscalmente deducible con el contabilizado no son necesarios ajustes extracontables.

Se regula también el tratamiento del retroleasing o lease-back. Consisten en la enajenación de un bien por parte de una entidad que precisa financiación a una entidad financiera que posteriormente se lo cede mediante un contrato de arrendamiento financiero o similar. La entidad financiera percibe el importe del préstamo y de los intereses a través del cobro de las cuotas de arrendamiento financiero y al final del contrato le devuelve la propiedad del bien mediante el ejercicio de la opción de compra pactada. Es decir, ha existido una transmisión previa del bien objeto de contrato del cesionario al cedente. En tal caso el cesionario continuará la amortización en iguales condiciones y sobre el mismo valor anterior a la transmisión, siendo éste, junto con la carga financiera el gasto deducible. Tratamiento que coincide con el previsto en la norma de registro y valoración 8ª 3. del PGC y la 7ª 3. del PGC de PYMES, por lo que tampoco se generan ajustes extracontables.

2. RÉGIMEN ESPECIAL (art. 115 TRLIS)

Es el aplicable a contratos de arrendamiento financiero tipificados en la Disposición Adicional 7ª de la Ley 26/1988, de 29 de julio, sobre Disciplina e Intervención de las Entidades de Crédito, es decir, contratos en los que se cede el uso de un bien adquirido previa especificación por parte del futuro usuario, en los que existe una opción de compra que se puede ejercer al término del mismo y que reúnen una serie de características:

· el contrato ha de tener una duración mínima de dos años para bienes muebles y de diez para inmuebles o establecimientos industriales, pudiendo reglamentariamente establecerse otra duración mínima.

· la cuota ha de estar desglosada explícitamente en sus dos componentes de recuperación del coste del bien y carga financiera.

· la recuperación del coste del bien ha de ser constante o creciente en términos anuales a lo largo del período contractual.

· si se trata de un bien parcialmente amortizable, un edificio por ejemplo, en el componente de recuperación del coste del bien ha de diferenciarse lo que corresponde a la parte amortizable y a la no amortizable.

Además, el TRLIS exige, a través de su remisión al apartado 1 de la D.A. 7ª de la Ley 26/88, que la compañía de leasing sea una entidad o establecimiento financiero de crédito y que los bienes objeto de cesión queden afectados por el usuario únicamente a su explotación.

a) Para la entidad arrendataria son gastos deducibles la carga financiera, tratamiento que coincide con el contable, no generándose por esta partida ajuste alguno.

Asimismo, será gasto deducible la recuperación del coste del bien, en la medida en que sea amortizable, con el límite del doble del coeficiente máximo de tablas.

La cantidad no deducida por exceder el límite será deducible en ejercicios posteriores respetando dicho límite.

Para el cálculo del límite se tiene en cuenta el momento de puesta en condiciones de funcionamiento del bien.

En las empresas de reducida dimensión el límite sube al triple del coeficiente máximo de tablas (al multiplicar el límite general por 1,5).

Para poder deducir dicho gasto se exime del requisito de contabilización, la deducción no se encuentra condicionada a su imputación contable en la cuenta de pérdidas y ganancias. 

Las cuotas de leasing satisfechas en concepto de recuperación del coste del bien tendrán la consideración de partida deducible dentro de los límites anteriores, aunque el importe del gasto contabilizado sea inferior, por lo que se generan ajustes extracontables negativos. Dichos ajustes son temporarios, es decir, revertirán en positivos, al amortizar o transmitir el activo. 

A partir del momento en que la suma de las dotaciones contables a la amortización y los ajustes extracontables igualen el valor del bien éste estará totalmente amortizado a efectos fiscales, con lo que las dotaciones contables a la amortización no serán gasto deducible, generándose ajustes extracontables positivos. Si una vez que se ha procedido al ejercicio de la opción de compra se produce la enajenación del activo quedando ajustes extracontables negativos pendiente de revertir, es decir, si el bien se encuentra amortizado a efectos fiscales en mayor importe que a efectos contables, se procederá en el ejercicio de la transmisión a integrar la diferencia en la base imponible mediante ajuste positivo para conciliar el beneficio contable y el fiscal.

En los supuestos de pérdida o inutilización definitiva del bien por causa no imputable al sujeto pasivo y debidamente justificada, no se integrará en la base imponible del arrendatario la diferencia positiva entre la cantidad deducida en concepto de recuperación del coste del bien y su amortización contable.

b) Para la entidad arrendadora, empresa de leasing o entidad financiera en general, amortizará el bien a lo largo del contrato tomando como valor base amortizable el precio de adquisición o coste de producción minorado en el valor fijado para la opción de compra.

3. RÉGIMEN TRANSITORIO (Disposición transitoria 6ª TRLIS)

Supone aplicar la última normativa establecida en la LIS 61/1978 respecto al leasing, en virtud de la cual era fiscalmente deducible la carga financiera y la recuperación del coste del bien pero sin ningún límite, y sin necesidad de contabilización, por lo que de los tres es el tratamiento más favorable, generándose como en el caso anterior ajustes extracontables negativos y temporarios.

Es aplicable a contratos celebrados antes del 1 de enero de 1996 siempre que la entrega fuese anterior a dicha fecha tratándose de bienes muebles o tuviese lugar en los dos años siguientes si fuesen inmuebles.

� La que puede ejecutar la opción. Paga al cedente una determinada cantidad equivalente a una cuota de leasing que sería igual a la suma de recuperación del coste del bien más la carga financiera.
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